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              acerca del horizonte político en comunicación/educación (y también en otros procesos de acción social, cultural o política) el reconocimie

             
                ACERCA DEL HORIZONTE POLÍTICO
   En Comunicación/Educación (y también en otros procesos de acción
   social, cultural o política) el reconocimiento del horizonte político
   es central. Quizás sea su piedra angular. Y esto tanto para el
   horizonte que opera en cada uno de los espacios sociales o
   institucionales1 en los que desarrollamos nuestras acciones, como
   aquel asumimos nosotros como actores protagónicos de los proceso de
   trabajo comunicacional. Para intentar una especificación conceptual de
   esta noción, vamos a proponer cuatro momentos argumentativos: una
   diferenciación con la noción de objetivo, una vinculación estrecha
   tanto con la idea de utopía (o con algunos de sus más extendidos
   supuestos) como con la noción de “horizontes formativos” (como
   antecedentes), una explícita posición teórica sobre lo que entendemos
   por “político”, y una serie de interrogantes con los cuales poder
   operativizar esta categoría.
   Horizonte versus objetivo
   Con horizonte político, entonces, nos referimos a toda noción que, en
   primer lugar, tome distancia y se diferencie tanto de la idea de
   objetivo como de la de objetivo general. Si nos pusiéramos rigurosos,
   diríamos que es una categoría que incluye aquello que “objetivo”
   designa, pero que lo trasciende. Dicho de una manera no taxtativa sino
   orientadora de su sentido: decimos que un objetivo (se supone) que es
   algo que apostamos lograr, es un cometido a ser concretado, algo que
   tiene que ser “cumplido”. Y esto sucede incluso en el caso del
   objetivo general, porque ambos están movidos por una lógica
   resolutiva: su función es la de administrar y regular los esfuerzos,
   las intenciones y los recursos en virtud de un fin. Podríamos decir
   que, desde este punto de vista, los objetivos son dispositivos
   administrativos deudores de la obsesión teleológica de los circuitos
   burocráticos: administración de la inteligibilidad en virtud de logar
   fines, metas, logros, todos ejemplificados en la idea de “productos”2.
   En cambio, en el horizonte lo que por definición se juega es algo
   inalcanzable. Algo lógicamente imposible, pero que tiene la
   potencialidad de convertirse (según las circunstancias y dependiendo
   tanto de nuestra audacia intelectual como de nuestra capacidad de
   organización colectiva) en un poderoso motor traccionador de las
   acciones comunicacionales y educativas. El hecho de que no llegue
   nunca a realizarse no implica resignación alguna respecto de las
   aspiraciones políticas a las que aspiran nuestros proyectos; muy por
   el contrario, moviliza, acompaña e impulsa la construcción de las
   prácticas y las acciones porque, justamente, al estar en relación con
   un punto inalcanzable, prefigura múltiples recorridos que se articulan
   en el horizonte político: cada instancia de trabajo, cada decisión,
   cada elemento que imaginamos, incluso las sensaciones y los
   sentimientos de la vivencia que movilizan las experiencias en
   Comunicación/Educación, están en virtud de ese cometido, de esa
   aspiración de máxima.
   Por eso, desde nuestro punto de vista, “Horizonte Político” está en
   deuda con dos ideas. La primera es bien conocida en múltiples espacios
   y organizaciones sociales (aunque quizás no sea usual los círculos
   científicos), y es la vieja y ancestral idea de “utopía”. Para la
   recuperación de esta noción nos interesa, en especial, la versión de
   Eduardo Galeano que, desde un lenguaje más estético que argumentativo,
   paradójicamente nos sitúa en un territorio ético-praxiológico:
   Utopía
   Ella está en el horizonte.
   Me acerco dos pasos,
   ella se aleja dos pasos más.
   Camino diez pasos
   y el horizonte se corre
   diez pasos más allá.
   Por mucho que yo camine
   nunca la voy a alcanzar.
   ¿Para qué sirve la utopía?
   Sirve para eso:
   para caminar.
   De modo que, aunque referida a la “utopía”, la recuperación que
   Galeano hace de esa tradición “de camino” más próxima al decir del
   pueblo que a los círculos académicos, nos abre la puerta del sentido
   ético-praxiológico de toda noción de horizonte en el contexto de C/E:
   es lo que tracciona nuestro accionar, lo que le da un sentido de fondo
   a la decisión de trabajar en contra de la reproducción de relaciones y
   prácticas opresivas, por más que una resolución de raíz no sea nunca
   posible del todo. Por lo demás, el saber por qué y para dónde tiene
   sentido transformador avanzar, impide que nos perdamos en un sinfín de
   acciones improvisadas que nos podrían desconcertar, o también puede
   evitar que caigamos en un mero hacer por el hacer mismo (la noción de
   práctica: seguir haciendo lo que se hace porque siempre se lo hizo de
   ese modo), algo tan común como respuesta a las imprevisiones, los
   desajustes, los arbitrarios y la contingencia de las condiciones
   propias de los espacios sociales e institucionales en los que
   trabajamos.
   La noción de utopía, por otra parte, está indudablemente vinculada a
   Tomás Moro (Thomas More, Londres 1478-1535), quien fue autor de una
   obra de gran trascendencia en la historia de las ideas de occidente
   llamada Utopía (1516). En este libro, aunque no lo explicite del todo,
   Moro alude a una doble implicación etimológica proveniente del griego:
   por un lado οὐτοπία, que sería οὐ: no; y τόπος: “lugar”, es decir: “lo
   que no está en ningún lugar”. Y por otro εὐτοπία: εὐ, “buen”; τόπος “lugar”,
   que significaría “buen lugar”. Literalmente designa una localización
   inexistente o imposible de encontrar (“no lugar”, “en ningún lugar”),
   pero al mismo tiempo, significa un lugar idealizado y (algo bien
   interesante para nuestro tema) canonizado por su buena
   “reglamentación”.
   Lo que nos interesa es, en definitiva, el hecho de que hay algo en la
   noción de “horizonte” que alude a la articulación entre “un lugar que
   está en ningún lugar” (habida cuenta de que, en un sentido total y
   completo, la libertad, el amor, la paz y la solidaridad -entre muchos
   otros- son imposibles) y el “buen lugar” hacia el cual se nos vuelve
   ética y políticamente imprescindible avanzar. Con una aclaración: esta
   decisión conceptual que acabamos de formular es siempre situada,
   porque sólo tiene sentido transformador formularla en el contexto de
   una fuerte explicitación teórico-política, epistemológica e
   ideológica. Veamos por qué.
   La idea de utopía, tan deudora de la noción de Tomás Moro y del
   liberalismo político, está estrechamente vinculada a un proyecto de
   sociedad que es el resultado poco feliz de la combinación entre
   modernidad, élites, capitalismo y distribución geopolítica en la
   división norte-sur. De hecho, en el libro de Moro, la utopía es una
   isla idílica, perdida en medio del océano, cuyos habitantes logran el
   Estado perfecto: un Estado caracterizado por la convivencia pacífica,
   el bienestar físico y moral de sus habitantes, y el disfrute común de
   los bienes. Es decir, un específico tipo de idealización: una sociedad
   feliz, una sociedad sin antagonismos, es decir una sociedad sin
   política, típica del pensamiento liberal.
   En cambio, cuando decimos horizonte político, decimos una relación
   crítica entre un escenario ideal (nombrado con las palabras que
   expresan una voluntad de transformación hacia lo que deseamos que sea
   nuestra sociedad y nuestros modos de vida), y una situación idealista
   (que puede hasta pecar de irrealizable en el más llano sentido
   peyorativo de la adjetivación de “utópica”), pero que -creemos-
   adquiere un sentido final en el contexto mayor en el que significa,
   que es un contexto epistemológico y político claramente explicitado, y
   que desde ahí contribuye con el carácter productivo que la categoría
   se propone. Dicho de otro modo, proponemos una noción que no rompe del
   todo con esa noción primigenia o hegemónica que idealiza un mundo
   perfecto, sino que la sostiene pero problematizada en el mismo acto de
   nombrarla desde las coordenadas teórico-políticas de
   Comunicación/Educación3.
   Por eso es que, nos parece, pensar en conceptualizar la idea horizonte
   político está en relación directa con un segundo antecedente: la
   noción de “horizontes formativos” producida por Jorge Huergo en el
   contexto de la transformación curricular de la formación docente de
   los Niveles de Inicial y Primaria de la Provincia de Buenos Aires
   (DGCyE, 1997). Desde ahí podemos pensar que
   “La noción de horizonte formativo alude a esa zona de imaginación en
   la tensión entre un sujeto real y tendencial (si la tendencia al
   futuro fuera “natural”) y un sujeto deseado (siempre imposible)
   (DGCyE, 1997).
   Entre otras cuestiones, esta noción es clave porque nos permite
   argumentar sobre la condición productiva (“motorizadora”, diríamos
   acá, y también “traccionadora”) del horizonte, todo lo cual posibilita
   “direccionar los procesos formativos no tanto en el sentido de la
   adaptación con las condiciones existentes de desarrollo de las
   prácticas y la creación y desarrollo de competencias para un desempeño
   exitoso” (...). “Por ello al proponerse horizontes formativos, el
   currículum posee efectos de sentido que son, fundamentalmente, efectos
   de producción de identidades sociales particulares” (Huergo y otros,
   1996, Huergo, 2008, Huergo y Morawicki, 2011).
   De modo que la noción de horizonte designa (y sino debería empezar a
   designar) el aspecto productivo de las acciones que involucra toda
   intervención social: interpela las características de esas acciones
   (sus identidades), haciendo del “horizonte político” la columna
   vertebral de todo trabajo comunicacional y educativo. Y que se sitúa
   en la pregunta y en la práctica por la transformación antes que por la
   reproducción. Justamente, para Jorge Huergo (confrontando ideas de
   Jean Lyotard) “la idea de 'competencias' está ligada a la
   performatividad de un sistema social admitido y hegemónico que se
   reproduce a sí mismo, a través del desarrollo de competencias” (DGCyE,
   2007), ante lo cual fue absolutamente estratégico desembarazarse de
   esas plataformas conceptuales de matriz liberal y ligadas al Consenso
   de Washington en materia educativa (Morawicki, 2014).
   Por último, interesa reflexionar sobre cómo este antecedente
   conceptual y político aporta al carácter “situado” del horizonte que
   retomaremos más adelante. Si bien como figura lingüística es altamente
   metafórica, abierta y hasta demasido difuminada en las alturas de la
   nebulosa discursiva (por así decir), al diferenciarse de otras
   nociones la categoría también explicita su situacionalidad en
   condiciones históricas específicas:
   “Como noción histórico-prospectiva (la noción de horizontes
   formativos) toma distancia de una mera enumeración de “competencias”,
   así como de la idea de perfil de formación, en la medida en que pone
   énfasis en un proceso de construcción en un campo educativo
   condicionado histórica y socioculturalmente, lleno de tensiones e
   incertidumbres, complejo y cambiante, marcado por relaciones
   intersubjetivas y por encuadres institucionales, más que en la
   realización de una imagen ya cristalizada de antemano que se
   caracteriza generalmente por una serie de competencias (DGCyE: 15,
   2007)”.
   Interrogaciones constitutivas del Horizonte Político
   Hay preguntas claves en un proceso de intervención en
   Comunicación/Educación. Muchos de esos preguntas aluden al horizonte
   político. Del modo como lo vemos, esas preguntas (la mayoría de ellas)
   nos ayudan a definir (a reconocer) el horizonte político de nuestras
   acciones estratégicas.
   ¿A favor de qué está la acción comunicacional y educativa que
   emprendemos?
   ¿Qué interés de máxima es el que me lleva a realizarlas?
   ¿Qué quisiera que sucediera a partir de mi trabajo comunicacional y
   educativo?
   ¿Cuál es el sentido general al que aspira mi propuesta?
   Todas estas preguntas son importantes de ser discutidas colectivamente
   cualquiera sea el proceso de Comunicación/Educación que
   protagonicemos. Quizás la que más directamente aluda al horizonte
   político (ya que, dependiendo de la perspectiva teórico-política que
   se tenga, las anteriores también podrían conducir a la formulación de
   objetivos) es la siguiente:
   ¿Qué dirección emancipatoria o de continuación de qué prácticas y qué
   representaciones tiene la acción que emprendemos con otros sujetos
   colectivos?
   Esta interrogación, además, supone que es formulada en un contexto
   teórico específico, habida cuenta del lenguaje (limitado) con el que
   por definición contamos para nombrar nuestro mundo y nuestras
   intenciones y anhelos, y que es con el cual nombraremos el horizonte
   político en cuestión dependiendo de nuestras perspectivas, de los
   marcos disciplinarios en los que nos posicionemos, y del contexto
   histórico en el que vivamos. Por mencionar algunos: autonomía,
   reproducción, reconocimiento, libertad, sujeción, enseñanza,
   represión, expresión, vinculación, problematización, dialogicidad,
   escolarización, información, aprendizaje, contenidos, idealismo...
   Es decir que, al igual que Mao y su definición de cultura, el
   horizonte político se establece siempre en condiciones geopolíticas y
   culturales específicas. En nuestro caso, la configuración de un
   horizonte político a partir de dos aseveraciones:
   1-la decisión de comprometernos con la creación de condiciones
   materiales y simbólicas en los espacios en los que trabajamos y junto
   a las personas que lo protagonizan;
   2- la apuesta a provocar la emergencia, dentro del espacio-tiempo del
   trabajo educativo, de los agonismos, los temas generadores y los
   problemas de significación existencial, de modo que puedan ser
   considerados personal y colectivamente por sus protagonistas en el
   contexto de procesos colectivos de organización.
   Lo político antes que la política
   Antes de seguir conviene hacer una aclaración. Del modo como lo
   concebimos en tanto que colectivo académico, la producción teórica
   comprensiva de espacios y contextos y el accionar en procesos de
   Comunciación/Educación, asume como propio para el entendimiento de “lo
   educativo” y lo “comunicacional” aquello que Paulo Freire especificó
   para la Educación Popular. Nos referimos a la posición
   teórico-política según la cual la educación popular (para nosotros lo
   educativo y lo comunicacional, comprendidas en interrelación por
   separadas, según se lo prefiriera), es la dimensión educativa del
   trabajo político.
   De modo que, como venimos argumentando, “político”, en “horizonte
   político”, hace referencia más a “lo político” que a “la política”,
   esto es: refiere más a los antagonismos en tanto que dimensión
   constitutiva de la sociedad (lo que se nombra como “lo político”), y
   no tanto a las prácticas e instituciones a través de las cuales las
   sociedades construyen un orden social para dar respuesta a lo político
   (y que sería “la política” (cf. Mouffe, 2009).
   En ese sentido es que un horizonte político en Comunicación/Educación
   está primordialmente vinculado (y comprometido) con el nivel de lo
   político, por más que también pueda articularse en proyectos de “la”
   política. O, dicho de otro modo, está constitutivamente vinculada a lo
   político, y eventual y no necesariamente articulada con la política.
   Y, precisamente por esto, una propuesta de C/E no aspira a la
   consecución inmediata de un consensualismo resolutivo que operativiza
   soluciones y respuestas, por más participativo que sea el
   procedimiento en cuestión. Más bien intenta (es su horizonte) crear
   condiciones para que pueda emerger lo que constituye a un grupo o
   espacio social, y que son los agonismos existenciales y políticos
   (constituidos a través de prácticas, representaciones, universos
   temáticos y el mundo cultural) que motorizan la vida social cotidiana.
   Por eso es que decimos que su objetivo no es solucionar problemas,
   sino que se propone apostar, a larguísimo plazo, a construir modos
   colectivos de asumir los nudos problemáticos que constituyen la
   institucionalidad de cada grupalidad o proyecto colectivo. Hacerlo a
   la inversa sería asumir una posición idealista en la que los espacios
   e instituciones pueden revertir de raíz los procesos y las prácticas
   sedimentadas que no fueron sino estructurados por la totalidad de la
   dinámica de la sociedad y a través de tiempos largos.-
   BIBLIOGRAFÍA
   -DGCyE (Dirección General de Cultura y Educación), Diseño Curricular
   para la Educación Superior, Niveles Inicial y Primario, Gobierno de la
   Provincia de Buenos Aires, 2007.
   -Huergo, J. y otros (1996), "Una estrategia de formación docente
   centrada en la práctica", en Oficios Terrestres, La Plata, Fac. de
   Priodismo y Comunicación Social, Nº 2..
   -Huergo, Jorge, “Culturas mediático-tecnológicas y campo formativo”,
   en Revista Margen 50
   años, Buenos Aires, 2008.
   -Huergo Jorge y Morawicki Kevin, “Una relectura contrahegemónica de la
   formación de docentes”, en Revista Nómadas nro. 33, Bogota, 2011.
   -Morawicki, Kevin, “Cuando Comunicación/Educación también fue
   contraofensiva pública y popular”, en Revista Question, La Plata,
   2014.
   -Mouffe, Chantal, En torno a lo político, Fondo de Cultura Económica,
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   1Podríamos afirmar que siempre opera un horizonte político en un
   espacio social, aunque no fuera de modo claro y distintivo, ni
   consciente o deliberado, en cuyos casos hacerlo consciente es
   sumamente relevante para poder comprenderlo y, eventualmente, inventar
   y sostener “con” y junto a ese espacio y las personas que lo
   protagonizan modos de trabajo político y educativo. Aunque lo que acá
   propongamos responda más específicamente a quien se propone un trabajo
   en comunicación/educación, sus principales rasgos deberían posibilitar
   su reconocimiento en múltiples espacios y experiencias que no sean
   deliberadamente de comunicación y educación.
   2Lo que no implica que no deban usarse los objetivos como enclaves del
   pensamiento occidental. Sería difícilmente concebible la investigación
   en la hora actual sin “objetivos” (porque no sería posible que después
   se “informe”, se dé cuenta de lo “conocido”, lo “investigado”, es
   decir el producto). No es el sentido que acá queremos darle, el de
   estar exclusivamente presos de una lógica burocrática o tecnocrática,
   el énfasis en acentuar es lógica es únicamente a los fines de la
   argumentación y, en definitiva, del intento de explicar una idea para
   nosotros motriz de los procesos y prácticas de intervención.
   3 Por eso es importante distinguir el doble cometido de este artículo:
   por un lado construir elementos o rasgos de aquello que constituye el
   horizonte político para que lo podamos ver en proyectos, espacios y
   actores; por otro, sentar posición sobre cuál debería ser el horizonte
   político en los proyectos, prácticas y ámbitos de
   Comunicación/Educación.
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